
DONATIVOS PARA LA CAUSA DEL PADRE USERA VENERABLE JERÓNIMO M. USERA Y ALARCÓN
Fundador de la Congregación de Hermanas del Amor de Dios
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Para sugerencias, comunicación de gracias, consultas y envío de donativos para la 
Causa, pueden dirigirse a: 

DEPARTAMENTO DE CAUSAS
Causa de Canonización del Venerable Padre Usera
Calle Asura, 90 - 28043 MADRID
Teléfono: 913 001 746 
E-mail: dptocausas@amordedios.net
www.amordedios.net

Rogamos a las personas que alcanzan algún favor por intercesión del Venerable P. Usera, y nos lo co-
munican, tengan la bondad de firmar la relación de lo ocurrido para que la gracia pueda ser publicada.

EL TRABAJO EN LA ORACIÓN  
Y LA ORACIÓN EN EL TRABAJO. 

USERA, PEDAGOGO 
Y MOTIVADOR DE LA 

ORACIÓN Y EL TRABAJO

El lenguaje que usamos para hablar y escuchar a Dios se llama 
oración. Cuando nos dirigimos a Él en nuestra mente, en nues-

tro corazón, en nuestro obrar; en silencio, cantando o hablando; 
con suspiros o lágrimas; con himnos y danzas, estamos haciendo 
oración. La oración «levanta» nuestra vida hacia Dios y la pone 
en sintonía con Él. En el mundo, este diálogo con Dios se realiza 
constantemente. Son millones las personas que oran o rezan en un 
turno interminable. La oración es uno de los lenguajes que procla-
man la existencia de Dios. Todos los espacios y tiempos son bue-
nos para orar, y algunos de ellos son «mejores». La persona elige. 
Pero podemos decir que «siempre» es posible. 

La oración es un trabajo interior o con expresiones externas, 
que realiza el orante, como mediador de la humanidad, en diálogo 
con Dios, por Cristo, con Cristo y en Cristo. Cada persona en la 
oración es un espacio de la humanidad atenta a Dios.

El Padre Usera, fundador de la Congregación de las Hermanas 
del Amor de Dios, fue un gran orante y maestro de oración. Incor-
porado por vocación a la Orden Cisterciense, asimiló vitalmente 
el dinamismo de oración propio de la Orden, que le marcó toda su 

«El hombre lleva a Dios en el fondo de su corazón». 
«Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado 

y llevar a cabo su obra» (Jerónimo Usera).

ORACIÓN
Para rezarla en privado 

Con licencia eclesiástica

Señor, tú que has derramado en Je-
rónimo Usera un don especial de amor 
gratuito, danos también a nosotros un 
celo infatigable y un amor ardiente 
que nos impulse a entregarnos al bien 
de los hermanos. 

Y concédenos, por su intercesión, 
la gracia que hoy te pedimos...

Gloria al Padre...

«Santa María, Madre de Dios.Tu mayor título de grandeza, tu mayor dignidad, oh María, 
es haber sido elegida para Madre de Jesucristo, Hijo de Dios. De esta elección divina 
proceden todas tus gracias y prerrogativas. No olvides nunca que también fuiste designa-
da por tu Divino Hijo, al pie de la cruz, como Madre espiritual nuestra. Que nunca nos 
falten fuerzas para mostrarnos como dignos hijos tuyos». 

(P. Usera, Novena Caridad del Cobre)

Reza y trabaja

Portugal: M.ª de Jesús: 70 €. Anónimos: 60 €; 50 €.
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vida. Él vivía de forma permanente la presencia de Dios y recomendaba esta 
vivencia, vivir en la presencia de Dios, a cuantas personas acompañaba espi-
ritualmente, de forma individual o en grupo. Hacía suya la recomendación del 
apóstol Pablo: «Ya comáis, ya bebáis, cualquier cosa que hagáis, hacedlo todo 
para gloria de Dios» (1 Co 10,31). A las Hermanas del Amor de Dios les dejó 
escrita, entre otras, esta consigna: «Ocúpense mucho en la oración», «Oren 
mucho… y les irá bien en lo temporal y en lo eterno» (Constituciones, 44). 
«Desplegad vuestro corazón ante Jesús sacramentado» (Carta 13/VI/1865). 
Sus formas de oración son fundamentales y sencillas, contando siempre con 
un tiempo inicial de toma de conciencia: mirada hacia el interior invocando al 
Espíritu Santo e invocación a María como ayuda y maestra.

Armonía entre trabajo y oración 
Nuestra consideración del trabajo será todo trabajo como actividad humana, 

con finalidad constructiva, provechosa o benéfica, ya sea corporal o intelectual. 
El Venerable Padre Jerónimo Usera nos enseñó, como buen discípulo de la sa-
biduría monástica, a rezar y a trabajar, a vivir una vida cristiana en coherencia, 
oración y trabajo, como dos caras de la misma moneda. Para armonizar este en-
samblaje oración-trabajo es ineludible y vital la toma de conciencia de que Dios 
es permanente presencia en nuestro espíritu y de que la actividad humana física 
o intelectual del trabajo es nuestra prestación personal como criaturas, que las 
obras buenas son garantía de la fe y el amor, como está bien claro en la Biblia y 
el Evangelio de Jesús. Jesús, en su vida terrena, trabajó y mucho. La tradición 
nos habla de su trabajo como operario de la madera en el taller familiar, y en su 
vida pública, su trabajo de contacto, diríamos hoy «de calle», fue continuado 
y resistente. Jesús era un excelente comunicador. El anuncio del Reino exigía 
mucho trabajo, sabiduría y arte. En el Evangelio de Juan, 5,17 Jesús responde 
a los judíos que le interpelaban por haber curado a un enfermo en sábado: Mi 
Padre trabaja siempre, y yo también trabajo.

Mariano Usera, hijo de una familia en la que se vivía de forma organizada 
la oración cristiana y un trabajo de ocupación plena, aprendió pronto estas dos 
vertientes de la vida: servir a la sociedad con el trabajo como esfuerzo perso-
nal, y confianza en Dios como dependencia permanente de criatura. Su padre, 
D. Marcelo, regentaba la Academia greco-latina y su madre, Dña. Bernarda, 
gestionaba una casa con quince hijos, y no nos consta que tuvieran sirvientes. 

No nos equivocamos si deducimos 
que, en aquel hogar, los hijos e hi-
jas aprendieron una sana religiosi-
dad y un trabajo responsable, ade-
cuado a sus fuerzas y posibilidades 
en todos los aspectos. Conocemos 
los caminos profesionales de algu-
nos de ellos, todos coronados con 
cargos de responsabilidad intelec-
tual y de servicios en la sociedad 
del Madrid del siglo XIX. Y sabe-
mos que no dejaron de ser sana-
mente coherentes con su fe.

Nuestro Venerable Jerónimo Mariano se incorporó a la comunidad del Mo-
nasterio de Santa María de Oseira en 1824, cuando los monjes hacía poco que 
habían regresado a su monasterio totalmente destrozado y saqueado como con-
secuencia del anticlericalismo del gobierno liberal del trienio 1820-1823. Maria-
no Usera, aunque muy joven, intrépido y fiel a su vocación, se encontró una co-
munidad comprometida con un trabajo duro, pues se trataba de la reconstrucción 
del Monasterio, la casa de Dios y Santa María. El joven recién llegado avanzó 
en su vocación, y no es difícil concluir que se incorporó al trabajo de todos, él 
como aprendiz, por inexperto.

El trabajo físico e intelectual y el aprendizaje de formas nuevas de orar  
—lectio divina y canto gregoriano de los Salmos— fue una disciplina que mo-
deló su recia personalidad, a la vez humana y religiosa. Por su itinerario exis-
tencial, podemos afirmar que fue un especialista en el arte de orar y trabajar 
por Dios. Su currículum de excelencia no fue solo en lo académico, sino como 
profesional y altas responsabilidades eclesiásticas.

El trabajo humano en comunión con el trabajo de Dios, como colaborado-
res en el mantenimiento del mundo, comienza por el ser humano. Mujeres y 
hombres nacemos frágiles y en múltiples necesidades a las que hemos de dar 
respuesta, como instinto y deber fundamental en un proceso de dignificación, 
respeto y crecimiento, y en su grado, lo mismo responder por toda la creación 
y sus recursos. No se trata de construir «torres de Babel», sino de mantener y 
perfilar la humanidad y la creación a la medida de su naturaleza y dignidad. 

Monasterio de Santa María de Oseira

Seguirá en el siguiente folleto.


